
Comentario Revista del Centro Andino de Estudios 
Internaeio.w Internacionales, No. 1, © 2001 

Una estrategia compartida 
para una paz firme 

y duradera* 

LA PAZ: UNA PRIORIDAD NACIONAL 

Vengo a hablarles de manera 
franca y desprevenida. A pedirles 
que reflexionen sobre la verdadera 
Colombia. Sobre nuestras fortale
zas, dificultades y decisiones. y, so
bre todo, a compartir con ustedes el 
decidido empeño del Gobierno Na
cional de transformar nuestra socie
dad para el siglo veintiuno, sobre la 
base de un compromiso con la paz, 
la democracia, los Derechos Huma
nos y la defensa de nuestra integri
dad territorial. 

Colombia se encuentra en una 
gran encrucijada. Es necesario ac
tuar para producir grandes cambios 
que permitan reencauzar a nuestro 
país. No podemos permanecer pasi
vos. Hemos abierto una ventana lle
na de oportunidades que los colom
bianos queremos consolidar. La so-

lidaridad de la comunidad interna
cional ha sido muy significativa en 
esta etapa crucial de la historia del 
país. Su concurso ahora es más im
portante que nunca. 

La paz ha sido definida por el 
presidente Pastrana como la priori
dad nacional. Como Presidente 
electo, no dudó en romper tabúes, y, 
en un gesto audaz, entrevistarse en 
la selva de Colombia con el jefe del 
grupo insurgente más numeroso. 
Luego, y desde el propio discurso de 
posesión, interpretando el senti
miento de mis compatriotas, situó 
este asunto como la prioridad cen
tral entre los problemas a ser resuel
tos y, al mismo tiempo, marcó la 
pauta de lo que sería su estrategia: la 
negociación, para dar una salida a 
un conflicto que se prolonga, en sus 
diferentes manifestaciones, casi por 
medio siglo. 

'" Palabras del ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, Dr. Guillermo 
Fernández De Soto, ante el Grupo de Apoyo al Proceso de Paz. Madrid, 7 de julio del 2000. 
Documento proporcionado por la Embajada de Colombia en Ecuador. 



La Colombia de nuestra 
historia y esperanza 

Colombia es una sociedad 
compleja y polifacética, que da lugar 
a múltiples miradas. Una de ellas es 
la positiva, puesto que se trata de un 
país variado, con una excelente po
sición geográfica en la mitad de 
América, que lo hace ribereño del 
Caribe, del Pacífico, del Amazonas. 
Es un país andino, con todo lo que 
ello implica en variedad de climas y 
montañas. Es rico en recursos mine
rales y por su potencial hídrico y la 
biodiversidad que posee, se coloca 
entre los primeros del mundo. 

Colombia puede ufanarse de 
ser un régimen democrático y de ha
ber mantenido gobiernos civiles ele
gidos popularmente, desde la época 
de su independencia; y es uno de los 
pocos países que tiene una práctica 
periódica e ininterrumpida de elec
ciones desde 1830. 

En el ámbito económico, y has
ta que se presentara la crisis que 
ahora comienza a superar, tuvo un 
crecimiento continuado y sin sobre
saltos por más de cuarenta años. 

Es el tercer país en población de 
América Latina, con cuarenta millo
nes de habitantes; es prolífico en ar
tistas, científicos, empresarios, de
portistas; posee un amplio conjunto 
de universidades, y la inmensa mayo
ría de su población quiere la qemo
cracia, ama la paz y desea trabajar. 

Esta es la Colombia de nuestra 
historia y de nuestras esperanzas. 

Pero, de otra parte, es una nación 
que enfrenta hoy una difícil situa
ción. 

La violencia y el narcotráfico 

Para entender a la Colombia de 
hoy debemos mirar las cosas por lo 
que son y, en este caso, también, por 
lo que no son. 

Para empezar, mi país no se 
encuentra en una guerra civil, a pe
sar de lo que se dice en los medios 
internacionales. Una guerra civil 
ocurre en una nación dividida en 
bandos armados con fuerte apoyo 
popular. En Colombia el caso es ra
dicalmente diferénte, con solo cerca 
de14% de la población que tiene una 
imagen positiva de la insurgencia. Y 
lo más significativo es que no logra
ron convencer a los colombianos de 
que son una alternativa legítima a 
nuestra democracia. 

Colombia padece el inmenso 
problema de violencia que, por su 
prolongación, sus manifestaciones, 
sus actores y sus causas, se ha veni
do modificando y adquiriendo nue
vas facetas que lo hacen especial
mente complejo. 

En efecto, a partir de la llamada 
"violencia" en los años cincuenta, 
producto del secular enfrentamien
to político, Colombia ha padecido la 
confrontación en forma recurrente. 
En muchas zonas, ésta fue derivan
do en violencia de contenido social 
marcada por la división ideológica 
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del mundo bipolar. 

Fue así como surgieron grupos 
insurgentes contra el Estado, que en 
sus apoyos internacionales y en sus 
líneas ideológicas correspondían 
muchas veces a las profundas pug
nas y diferencias del campo socialis
ta. Dentro de ellos, el M-19, el EPL y 
el Quintín Lame se reincorporaron a 
la vida civil en 1991 en uno de los 
procesos exitosos de negociación 
que ha conocido la sociedad colom
biana en los últimos años y que ori
ginó la nueva Constitución de 1991, 
con amplia participación de los has
ta entonces grupos insurgentes y 
que produjo cambios importantes 
en los balances de poder, tanto en lo 
territorial como en lo judicial. 

Si nos atenemos solo a las filia
ciones ideológicas de tipo interna
cional, se debiera concluir que se 
trata de un conflicto propio de la 
Guerra Fría ya superada. La persis
tencia confiere al conflicto colom
biano una faceta arcaica. Lo cierto 
es que estos grupos se mantuvieron 
y aún crecieron en el ámbito de la 
incapacidad del Estado colombiano 
para hacer presencia efectiva en su 
extenso territorio y al amparo de las 
inequidades sociales propias de un 
país en desarrollo. 

La Colombia de hoyes una so
ciedad mucho más moderna, urba
na y justa de lo que era hace medio 
siglo al iniciarse el conflicto. Aun 
cuando la violencia se ve alimentada 
por los miles de millones de dólares 
generados por el narcotráfico, jamás 

podrá derrótar a nuestra democra
cia, menos aún si contamos con la 
solidaridad de todos ustedes. 

Para superar este conflicto his
tórico, el gobierno ha propuesto una 
iniciativa de solución política y ne
gociada, que avanza con el estable
cimiento de una zona de distensión, 
la definición de una agenda de ne
gociación y con mecanismos de par
ticipación de la sociedad civil. 

Pero debemos también enten
der que a las complejidades de este 
conflicto-se sumó a partir de la déca
da de los ochenta el problema de la 
droga. 

La literatura académica aún 
discute por qué se dieron en Colom
bia las condiciones para que prospe
rara este negocio. Lo cierto es que, 
con un mercado internacional cre
ciente y voraz, este infame negocio 
se extendió; con él surgieron los nar
cotraficantes, los carteles, las ban
das criminales; y el narcotráfico se 
convirtió en un disolvente de las es
tructuras sociales y en un potencia
dar de la violencia. 

El narcotráfico tiene tantos 
rostros como el mítico dios Proteo, 
con la peculiaridad de que todos 
ellos son dañinos. En efecto, corroe 
la estructura social con sus asesina
tos, amenazas y prácticas autorita
rias y violentas contra jueces, fun
cionarios, periodistas y ciudadanos. 
Con la violencia y la corrupción que 
promueve, las cuales necesita para 
subsistir, ataca las bases del régimen 
democrático. Con sus necesidades 
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de expansión golpeó y resquebrajó a 
las comunidades campesinas, pro
duciendo desplazamientos forza
dos. Con el espejismo de la ganancia 
rápida, el narcotráfico contribuyó a 
distorsionar y empobrecer la econo
mía, inflando irrealmente los pre
cios, promoviendo una cultura de 
especulación y financiando el con
trabando que golpeó fuertemente 
nuestra industria. 

En lo ecológico, es causante .de 
un tremendo desastre, tal como lo 
atestiguan las cien mil hectáreas de 
bosque que por su causa se destru
yen anualmente. Bosques necesa
rios para el ecosistema amazónico y 
para los nacimientos de aguas que 
se secan todos los días en los Andes, 
por causa de la deforestación de los 
páramos. Por cada hectárea de coca 
o de amapola que se planta, se des
truyen cuatro hectáreas de bosque. 
Por causa de este negocio criminal, 
cada año son vertidos a las aguas 
200 000 galones de herbicidas, 
16 000 toneladas de fertilizantes 
químicos y 100 000 galones de vene
no, que destruyen las tierras y los 
ríos de Colombia, fundamentalmen
te en la región de la Amazonia. 

LA CORRESPONSABILIDAD: 
DE LA RETÓRICA A LA PRÁCTICA 

Así, en el centro de las diferen
tes violencias que azotan a Colom
bia, se sitúa crecientemente el nar
cotráfico, convirtiéndose a su vez en 

el gran enemigo de una negociación 
de paz sólida y estable. A su amparo 
prospera la delincuencia común y se 
multiplican los homicidios porque, 
en sus códigos, la muerte es el pro
cedimiento para quien se sale de 
ellos. El narcotráfico financia las 
bandas de sicarios que en campos y 
ciudades asesinan a sueldo; corrom
pe a agentes del Estado que, de ma
nera aislada, cometen acciones cri
minales que violan los Derechos Hu
manos; crea y patrocina grupos de 
auto defensa y, por supuesto, finan
cia crecientemente a los grupos in
surgentes que se lucran del negocio 
cuando cobran a los narcotrafican
tes por la protección de sus cultivos, 
o cuando, en casos específicos, en
tran en fases del negocio criminal. 

Por lo tanto, sin perder de vista 
la dimensión histórica del conflicto 
colombiano, lo que debe entenderse 
es la forma como el narcotráfico, 
con sus desproporcionadas utilida
des y efectos, transformó la natura
leza de nuestro conflicto. 

Mi país, tengo la certeza, sería 
una nación en paz, una nación que 
ya habría resuelto su conflicto histó
rico, si no fuera por el tráfico ilegal 
de las drogas y, por ello, enfrentarlo 
es quitarle el oxígeno que permite su 
respiración. Entender el papel del 
narcotráfico en el conflicto colom
biano es necesario para darle una 
real oportunidad a la paz. 

Ninguna nación ha sufrido 
tanto por el auge y la demanda de 
drogas durante esta última genera-
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ción. Yen vez de caer VÍctimas de es
ta amenaza, la hemos enfrentado 
con grandes sacrificios. Pero el nar
cotráfico no es un asunto ni propio 
ni exclusivo de Colombia. Aunque 
mucho se tuvo que luchar para que 
fuera aceptada esta verdad, nadie 
discute hoy el hecho de que el pro
blema de las drogas ilícitas es todo 
un proceso ininterrumpido en el 
cual entran la producción, el proce
samiento, el transporte, la recepción 
en los puertos del exterior y la venta 
en esos mercados, el consumo, el 
blanqueo de las inmensas sumas de 
dinero en el circuito internacional y 
que, anexa a esa actividad criminal, 
están el enVÍo y la utilización ilegales 
de precursores químicos, el contra
bando, el tráfico de armas y el cri
men transnacional. 

De allí que, ante un problema 
de tan inmensas proporciones, sea 
innegable la aceptación de la corres
ponsabilidad, de la responsabilidad 
compartida, la cual, en la práctica, 
implica la obligación de cada Estado 
de atacar los factores del problema 
pero, en el mismo grado, la necesi
dad de un concierto y de una coope
ración internacional para enfrentar
los, compensando a los Estados más 
afectados por la violencia ya los más 
débiles económicamente. Como lo 
expresó el presidente Andrés Pastra
na, en su discurso de Estrasburgo, 
ante el Parlamento Europeo: "No es 
mucho lo que pide mi país: sola
mente que cada miembro de la co
munidad cumpla con su parte en la 
tarea, en de-sarrollo del principio de 

responsabilidad compartida. Y que 
todos podamos asumir los costos de 
las soluciones duraderas en la medi
da de las posibilidades y los recursos 
disponibles". 

Afortunadamente, la comuni
dad internacional entiende y com
parte este planteamiento y, en con
secuencia, está dando los pasos para 
que del enunciado se pase a la reali
zación. Así, por ejemplo, en la pasa
da Cumbre de Jefes de Estado y de 
Gobierno de los países del Grupo de 
Río, que-se reunió en Cartagena el 15 
y 16 de junio, además de expresar su 
solidaridad y apoyo al proceso de 
paz y a los planes de desarrollo so
cial y económico que viene promo
viendo el gobierno de Colombia, en 
la Declaración Final los Mandatarios 
reiteraron que IIPara hacer frente al 
problema mundial de las drogas, he
mos venido trabajando con un enfo
que integral, basado en el principio 
de la responsabilidad compartida, y 
creemos que es necesario un decidi
do esfuerzo de la comunidad inter
nacional que imprima a esa lucha 
un carácter global, tal como lo acor
damos en 1998 durante el XX Perío
do Extraordinario de Sesiones de la 
Asamblea General de la Organiza
ción de las Naciones Unidas sobre el 
Problema Mundial de las Drogas". 

La paz, nuestra estrategia 
para Colombia 

Porque Colombia padece una 
grave violencia, el presidente Pastra-
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na, como ya señalé, situó la paz co
mo una prioridad. Porque el narco
tráfico es el combustible que ali
menta las diferentes violencias, en
frentarlo es quitarle fuerza a los, fac
tores de la guerra. Y puesto que la 
comunidad internacional, al igual 
que lo ha hecho en otros conflictos, 
puede jugar un papel vital en la so
lución del conflicto interno y ya que 
el narcotráfico implica la correspon
sabilidad, Colombia acude a la soli
daridad internacional para fortalé
ceda paz, al mismo tiempo que asu
me sus propias responsabilidades. 

Colombia es consciente de la 
necesidad de apoyo y de ayuda in
ternacional para enfrentar sus gra
ves problemas. Es consciente del pa
pel que puede jugar la comunidad 
internacional en el proceso de la 
paz, sobre todo por el camino que el 
gobierno colombiano ha escogido, 
que es el de la negociaci6n y no el de 
la imposici6n militar para acabar al 
adversario. Colombia necesita hacer 
más efectivo su poder judicial, nece
sita tener una fuerza pública más 
profesional, que proteja a los ciuda
danos, que respete y haga respetar 
sus Derechos Humanos y que, den
tro del marco de la ley, haga valer las 
prerrogativas inherentes al Estado, 
frente a las diferentes modalidades 
de crimen y de violencia. Colombia 
necesita fortalecer sus instituciones 
democráticas como condici6n para 
la sostenibilidad de la paz. 

La estrategia de fortaleciII1ien
to institucional y desarrollo social 
que hoy les presentamos es un plan 

de paz. Es de paz, porque busca que 
la cooperación internacional, unida 
al esfuerzo propio, sea invertida con 
un sentido eminentemente social. 
Que se dirija a coadyuvar el esfuerzo 
de las propias comunidades y de sus 
propuestas de construcci6n de su 
tejido social. Que dé apoyo a los des
plazados que ha dejado el conflicto y 
que contribuya a crear las condicio
nes para que puedan retornar a sus 
hogares. Que se fortalezcan las insti
tuciones que protegen los Derechos 
Humanos. Que se ponga en práctica 
todo un plan de apoyo y de vías de 
comunicaci6n, para que las perso
nas que se dedican, como pequeños 
cultivadores, a la producción de dro
ga, cuenten con los medios necesa
rios para producir bienes lícitos y 
puedan sacar estos productos a los 
centros de consumo. 

Esta estrategia representa una 
oportunidad sin antecedentes para 
que la comunidad internacionallle
ve a la práctica el principio de la co
rresponsabilidad en la soluci6n de 
asuntos que, como la lucha contra el 
problema mundial de las drogas, la 
preservaci6n del medio ambiente, el 
desarrollo social, los asuntos de ca
rácter humanitario, y la búsqueda 
de la paz, son de interés compartido. 

Este es el verdadero sentido del 
Plan Colombia, el cual presentamos 
ante ustedes. Es una estrategia inte
gral para nuestro futuro y es tam
bién, el más ambicioso y coordinado 
programa de acci6n social que ja
más se haya realizado en el país, con 
el prop6sito de crear nuevas y mejo-
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res oportunidades de paz y progreso 
para los colombianos. 

En esta tarea, nuestra estrategia 
busca incorporar de manera cada vez 
más activa a la sociedad civil como 
un elemento esencial para garantizar 
su éxito y darle la sostenibilidad. Co
mo nunca antes había ocurrido en el 
país, el Gobierno Nacional ha venido 
trabajando con las organizaciones no 
gubernamentales, en casos como el 
de la reconstrucción del.Eje Cafetero 
sacudido por el terremoto de enero 
de 1999. Ejemplos como el anterior 
constituyen una clara demostración 
de la voluntad del gobierno para que 
las organizaciones no gubernamen
tales participen en las diferentes eta
pas de desarrollo, implementación y 
seguimiento de los proyectos previs
tos en el Plan. 

Yo sé que en algunos sectores 
de opinión existen ciertos interro
gantes por el apoyo que el gobierno 
de los Estados Unidos ha dado a Co
lombia en su lucha contra el narco
tráfico. Este apoyo no es nuevo. Mi 
país desde hace varios años adelan
ta una alianza estratégica para ven
cer a este enemigo común.rEl argu
mento que se escucha es que la asis
tencia en este campo podría signifi
car una escalada en la confrontación 
interna e incluso, con ligereza se 
afirma que podría convertirse en 
otro Vietnam. 

Déjenme decirles de una vez 
por todas que ese escenario es per
fectamente imposible. Ni el gobier
no de Colombia, ni el de los Estados 

Unidos han considerado jamás esa 
posibilidad, aun en las circuhstan-
cias más extremas. Y ni la opinión 
pública americana o europea o, lo 
que es más importante, ni nuestro 
propio pueblo, lo permitiría. 

Lo que el gobierno de Colom
bia ha pedido es que se le colabore 
para enfrentar la naturaleza cam
biante del narcotráfico. Esto signifi
ca penetrar áreas selváticas lejanas, 
de características excepcionales en 
nuestra singular geografía. Regiones 
apartadas e históricamente incomu
nicadas que se han convertido en los 
centros de producción de cocaína. 
Áreas en donde la producción de 
cultivos ilícitos se ha duplicado en 
los últimos cinco años y en donde se 
hace necesaria una estrategia para 
enfrentar ese crecimiento acelerado. 

El gobierno ha pedido -a la co
munidad internacional, encontran
do eco positivo en los Estados Uni
dos, que en esa tarea se proteja a los 
campesinos y a las comunidades 
que son víctimas del narcotráfico, 
apoyando el concepto de desarrollo 
alternativo integral que incluye la 
sustitución de cultivos, la genera
ción de proyectos productivos para 
los campesinos, la reactivación eco
nómica, la _ infraestructura para la 
paz, la recuperación de los ecosiste
mas y el fortalecimiento de nuestro 
marco institucional. 

En nuestras conversaciones 
con las ONG hemos dejado claro 
que en esta lucha antinarcóticos se 
va siempre a privilegiar la vida de los 
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hombres y las mujeres de Colombia 
sobre el objetivo mismo de acabar 
con los cultivos ilícitos. 

Un deber moral 

De otra parte, los grupos al 
margen de la ley tienen la oportuni
dad histórica de demostrar su vo
luntad de romper cualquier forma 
de vinculación con las actividades. 
del narcotráfico; de cooperar en la 
erradicación de los cultivos ilícitos y 
permitir con su concurso la imple
mentación de los programas de de
sarrollo alternativo y de recupera
ción ecológica previstos en el Plan. 
"Quien nada debe, nada teme", dice 
un viejo adagio popular. 

Tienen el deber moral de co
rresponder con hechos de paz a las 
reiteradas muestras de generosidad 
del presidente Pastrana. De no ser 
así, es decir, si preservan sus nexos 
con la actividad más desestabiliza
dora y criminal que haya conocido 
la humanidad, será imposible para 
la sociedad colombiana y la comuni
dad internacional aceptar su rein
serción en la vida política y social del 
país. 

Esta es, sin duda, una gran oca
sión para reiterar frente a la comuni
dad internacional aquí reunida, el 
compromiso del gobierno colom
biano con la defensa y protección de 
los derechos fundamentales -en to
das sus dimensiones-, y con la apli
cación del derecho internacional 

humanitario; y a la vez para deman
darles un mensaje categórico a los 
diferentes actores de violencia a fin 
de que se comprometan también 
con estos propósitos, indispensa
bles para darle una oportunidad al 
deseo de paz de todos los colombia
nos. 

La paz y la economía 

En gran parte como producto 
de la violencia que padece Colom
bia, con sus secuelas de daños a la 
propiedad y de incertidumbre para 
la inversión, la economía pasa por 
las circunstancias más difíciles de 
los últimos setenta años. 

Para mejorar su economía, Co
lombia necesita el apoyo continua
do de los Estados Unidos, de la 
Unión Europea y de la comunidad 
internacional, de tal manera que se 
permita un acceso preferencial a los 
mercados. 

Requiere la oportuna amplia
ción del ATPA (Ley de Preferencias 
Arancelarias Andinas) para poder 
tener condiciones comparables con 
las de otros países de la región, espe
cialmente los cubiertos por la Inicia
tiva del Caribe. En igual sentido, se 
requiere el apoyo de la Unión Euro
pea a través del Sistema General de 
Preferencias (SGP). 

Colombia necesita estimular 
su economía para crear empleo y 
evitar que, por desespero, los jóve
nes desempleados encuentren una 
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alternativa en el ilícito negocio de la 
droga. 

Mientras el Estado tenga que 
hacer frente al mismo tiempo a va
rias violencias: la del crimen organi
zado' la del narcotráfico, la de las di
ferentes guerrillas, la de los grupos 
ilegales de autodefensa, será una en
tidad débil, de lo cual se beneficia
rán precisamente los violentos. 

Mientras subsista la confronta
ción armada existirá un caldo de 
cultivo propicio para las violaciones 
de los Derechos Humanos y las in
fracciones del derecho humanitario. 

De allí la lógica de la concep
ción integral de la política del gobier
no colombiano y de allí también, la 
filosofía de nuestra propuesta. 

Necesitamos cooperación in
ternacional, como una manifesta
ción de solidaridad, pero también 
como una consecuencia de la co
rresponsabilidad derivada del nar
cotráfico. 

Para los narcotraficantes, la 
aplicación de la ley con todo su rigor. 
Para los pequeños cultivadores, la 
sustitución de cultivos, ofreciéndoles 
alternativas viables de producción. 

Hace algunas semanas, el pre
sidente Pastrana señ.aló que Colom-

bia no está condenada al mal ni a la 
violencia ni a la corrupción. Hago 
mías sus palabras cuando afirmó, 
evocando a nuestro Nobel de Litera
tura, Gabriel Garcfa Márquez, que 
"Yo sueño, todos soñamos, con un 
país donde predomine el color ama
rillo de las mariposas de Mauricio 
Babilonia y no el rojo sangre de la 
violencia. Yo sueño una Colombia 
con mucho trabajo pero también 
con alegres parrandas. Yo sueño un 
país donde el coronel sí tenga quien 
le escriba, donde la cándida Eréndira 
escape de la violencia intrafamiliar, 
donde los corruptos vivan su otoño y 
los honestos su primavera, donde no 
tengamos más una mala hora ni ha
ya más muertes anunciadas ni noti
cias de un secuestro, donde termine
mos con la hojarasca de la burocra
cia inútil, donde vivamos el amor y 
no solo en los tiempos del cólera, 
donde respiremos el olor de la gua
yaba y oigamos vallenatos, que es la 
música del alma colombiana. 

Entre todos podemos escapar a 
la condena de otros cien años de so
ledad y podemos encontrar una se
gunda oportunidad sobre la tierra!" 

Correó Diplomático por La Paz, 
No. 44, Santa Fe de Bogotá, 

10 de jullo del 2000 
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